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ECONOMÍA

E Entrevista digital. La consejera de Servicios Sociales de La Rioja,
Sagrario Loza, contestará hoy a los lectores a las cinco de la tarde.
E Multimedia. Vea el vídeo Los cuidados siguen en casa.
E Encuesta. ¿Cree que hace falta una cotización adicional para
financiar la Ley de Dependencia?

Y además en elpais.com/especial/sostenibilidad

4. DEPENDENCIA. CREACIÓN DE EMPLEO
En España hay 200 empresas de inserción, donde encuentran trabajo personas en riesgo de exclusión y con
discapacidad. Buscan sus nichos de mercado allá donde no llegan las grandes compañías. El mundo rural y
la atención a los dependientes pueden ser una oportunidad para que estas compañías encuentren acomodo

Las empresas de inserción cum-
plen una doble función: generan
empleo y contribuyen a sacar de
la exclusión social a colectivos
que, de otro modo, caerían bajo
la dependencia económica del
Estado. Son aquellas empresas
que emplean a minorías étnicas,
personas con discapacidad física
o sensorial, chavales con proble-
mas de escolarización, mujeres
maltratadas, ex toxicómanos,
gente que ha salido de la cárcel.

En total hay cerca de 200 en

España, donde trabajan unas
4.000 personas, en números re-
dondos, sujetas al convenio co-
lectivo del sector que correspon-
da. A pesar de que reciben sub-
venciones, generan retornos a
las arcas públicas. Un estudio de
la Obra Social de Caixa Catalun-
ya de hace unos años calculaba
que estos empleos ahorraban al
Estado 28 millones de euros. Y
otro informe más reciente, ela-
borado para la Federación de
Asociaciones Empresariales de
Empresas de Inserción (Faedei)
revelaba que comunidades, co-
mo Canarias, recibían en retor-

nos más de 43% de lo empleado,
y en otras, como Castilla y León,
el dinero volvía duplicado.

El 90% de los empleados de
inserción acaban saliendo al
mercado laboral ordinario.

Empezaron con tareas de re-
ciclaje, pero han ido buscando
nichos de empleo allá donde no
llegan, o no les interesa llegar a
las grandes compañías. “La cri-
sis no nos está repercutiendo
tanto como a otros, porque noso-
tros estamos acostumbrados a
trabajar en crisis, pero sí esta-
mos teniendo dificultades para
sacar a los trabajadores a las em-

presas ordinarias”, dice Nieves
Ramos, presidenta de la Faedei.

Roberto Oyaga es gerente de
Mapiser, una de estas empresas
que opera, fundamentalmente,
en Aragón. De sus 80 emplea-
dos, el 80% son de inserción
—aunque sólo se les exige un

50% al cabo de los tres años— y
las actividades que desempeñan
son diversas: mudanzas, mani-
pulados industriales, embalaje
de maderas. “Antse de la crisis
salían al mercado ordinario en-
tre un 15% y un 20% de los traba-
jadores de inserción. El año pa-
sado y este, uno o dos solamen-
te”, dice. El 35% de su negocio lo
contrata la empresa privada, el
resto, la pública. “Ya que el mer-
cado privado se nos ha venido
abajo, creemos que la empresa
pública debería hacer un esfuer-
zo por contratar nuestro servi-
cio, porque estamos peleando
en condiciones de competitivi-
dad absoluta con la competen-
cia”, dice Oyaga.

Hay, sobre eso, algunos bue-
nos ejemplo, como la Comunidad
de Navarra, donde, por decreto,
el 9% de las obras y servicios que
contrata ha de hacerlo con estas
empresas. O la reserva de 30 mi-
llones delAyuntamientodeBarce-
lona para lo mismo. El de Burgos
ha contratado con ellas un cáte-
rin para llevar comida a domici-
lio a las personas mayores...

“Esos son los nuevos nichos,
muy importantes en elmundo ru-
ral, donde no llegan las grandes
empresas. Ahí es donde éstas de-
ben actuar, porque contratarán
con la Administración y les que-
dará un poco de mercado priva-
do”, dice Gustavo García Herre-
ro, autor de un libro sobre la Ley
de Dependencia y su aplicación
en elmundo rural. “Todos los ser-
vicios domiciliarios asociados
con las personas dependientes
son muy adecuados para estas
empresas, o los parques comarca-
les de ayudas técnicas, como ca-
mas articuladas, sillas de ruedas,
que pueden alquilarse, venderse,
repararse”, dice García Herrero.
De esta forma, personas con de-
pendencia trabajarían para per-
sonas con dependencia.

Las empresas de inserción resisten
la crisis en nuevos nichos de empleo
Comunidades como Navarra destinan por decreto contratos a estas compañías
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Dos mujeres trabajan en un centro de la empresa de inserción Tasubinsa, en Azazuri (Navarra). / luis azanza


